
Reino Unido decide su destino

Una Europa a dos velocidades

E
L premier británico, David Cameron, colocó al último Consejo
Europeo ante una difícil disyuntiva: o accedía a conceder un esta-
tus privilegiado a Londres o se arriesgaba a gestionar la salida de
Reino Unido de la UE. Y, como era previsible, los 28 jefes de gobier-

no comunitarios optaron por el mal menor: evitar el Brexit mediante un
acuerdo que permitirá al gobierno británico hacer campaña a favor del “sí” en
el referéndum previsto para el 23 de junio.
Para ello, el Consejo, entre otras cosas, aceptó institucionalizar la “geome-

tría variable” dentro del proceso de construcción europea, renunciando
implícitamente al principio de una unión cada vez más estrecha, que ha guia-
do la integración europea desde 1951. Además, se priorizará la legislación de
los parlamentos nacionales sobre la comunitaria y Londres podrá restringir la
migración intracomunitaria mediante un “freno de emergencia” que estable-
ce límites a las ayudas públicas –acceso a créditos, ayudas de alojamiento y
vivienda social– a los ciudadanos comunitarios que lleguen a Reino Unido.
Pero las felicitaciones públicas de los mandatarios y funcionarios de la
Comisión Europea ocultaban sus reservas privadas.
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